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~ mas funestos, se creian los solos escapados á la 
1536. destruccion de sus compatriotas en el Perú (1~ 

El mayor esfuerzo de los Indios se dirigió contra 
Cuzco. El Inca la sitió con un poderoso ejército, 
y continuó las operaciones con el mayor ardor do. 
rante llueve meses: es verdad 1¡ue los Peruanosno 
manifestáron el denuedo feroz de los l\1ejicanoo, 
mas dirigiéron algunas de sus tentativas con nus 
sagacidad que estos, y mostráron mas disposicion 
}Jara adquirir los conocimientos del arte militar. 
Observando la disciplina de los EspañQ!es, se et­

forzáron en imitarla: se sirviéron de Jas armas ea.­
ro peas contra sus enemigos: armáron un crecido 
cuerpo de suS' mas valientes guerreros eon las e&­
pad,s, picas y adargas que tomáron álosEspañole, 
muertos en varios puntos dd país: notáron que los 
Castellanos combatían cerrados, y que esta dj,­

posicion les daba mayor fuerza en la accron, y ellos 
procuráron pelear del mismo modo : algunos se 
atreviéron á maneja, los mosquetes,. y adquiriéron 

bastante destreza para poder servirse de ellos: los 
11,}as osados, entre los cuales se contaba el mismo 
Man~o Capac, man ta han los caballos de que se h>­
~ian apoderado, y se avanzaban denodadamente, 
lanza en ristre, pa-ra atacar á los ginetes e~ 
ñoles. Sin embargo los Peruanos trabajaban á los 
~spañoles mas bien por su multitud que por estas 

(1 ) Yega ,p. 2 1 lib. ll, cap . 28. Zarate , lib. 111, cap , 3. Ciec.1. 
<le Leon, cap. 82. Goruara 1 Ilisl. cap. 135. l{erréra, decucf. Y

1 
lflJ. Yllf1 cap. 5. 
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imitaciones imperfoclas, y por el desmañ~do oso~ 
de las artes y de las armas europeas(,). Manco ,536. 

Capac tomó posesion de una mitad de la capital 
de su imperioá pesar del valor con que los Pizarras 
la defendían : es verdaJ. que fué arrojado de ella 

muy pronto; pero los Españoles perdiéron, al 
hacerlo, á Juan Pizarro, el mas estimado de los 
tres hermanos, y á otros oficiales de mérito.Abru-
mados con las fatigas de un servicio que no les 
dejaba un momento de reposo, faltos de víveres, 
f desesperando de resistir por mas tiempo á unos 
enemigos cuyo número aumentaba todos los dias, 
los soldados de Pizarro estaban resueltos á aban-
donar el Cuzco, haciendo cuenta de reunirse con 
aquellos de sus compañeros que hubiesen podiáo 
escapar de los Peruanos, ó de abrirse paso por 
tnmedio de los enemigos hasta llegar al mar, en 
donde encontrarian algnn medio para salir de un 
pais convertido ya en sepultura de s11 nacion ( 2 ) . 

La noticia de esta reVuelta general de los Pe­
ruanos habria sido suficiente para escitar á Al­
magro á dejar el reino de Chile con el objeto de 
socorrerá sus compatriotas; pero motivos menos 
generosos y mas interesados le resolviéron :i lomar 
este partido. El mismo portador de la noticia del 
estado del Perú le llevaba tamhien el despacho real 
que le nombraba gobernador de Chile, y que se­
ñalaba los límites de su gobierno. Segun su tenor, 

(t) Vease la Nota 40. 
(a) Herrera, ,!Ucad. Y, lib. Flll, cap. 4. 
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~Cuzco le pareció evidentemente comprendido en 
1536. la estension de su territorio, y desde entónces 

tuvo tanto ardor por despojará los Pizarros de la 
posesion de esta capital, como por impedir que 
los Indios se apoderasen de ella. Impaciente por 
cumplir con este doble proyecto, se aventuró á 
volver por los Han os arenosos de la costa, y ea 
esta marcha sufrió, á causa del calor y de la sed, 
casi tanto como el frio y la hambre le hiciérOD 
sufrir en lo mas alto de los Andes. 

r53¡, Llegó á Cuzco en el momento mas crítico, y 
los Españoles y los Peruanos sintiéron, al verle 
acercarse, igual inquietud. Aquellos, noticiosos 
de sus pretensiones que él mismo no .trataba de 
ocultar, deliberáron sobre si le recihirian como 
anügo 6 como enemigo; y estos, conociendo el 
motivo de la contestacion de los dos partidos, se 
li;onjeaban creyendo que mas debian · esperar 
que temer de las operaciones de Almagro. Este, 
mal instruido de los sucesos acaecidos durante so 
aúsencia, y queriendo conocer exactamente el 
estado de los negocios, se avanzó ácia la capital 
con mucha lentitud y circunspeccion. Entablá­
ronse negociaciones entre todos los partidos : el 
Inca se manejó con mucha habilidad; se esforzó 
primero en ganar á Almagro; pero despues de 
varias tentativas infructuosas, desesperando de 
poder formar jamas una union sincera con los 
Españoles, los sorprendió con un cuerpo de 
tropas numeroso y escogido. La disciplina y el 
valor de los Españoles triunfáron; y los Peruanos 
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foéron rechazados con tanta pérdida, que la mayor A1io de· 
parte de su ejércitos.e dispersó ,_y Almagro pudo .1537. 

adelantarse libremente hasta las puertas de Cuzco. 
Los Pizarros, no teniendo ya que combatir 

· contra los Peruanos, dirigiéron toda su atencion 
ácia este nuevo enemigo, y tomáron sus medi­
das para impedirle la entrada en la capital. Sin 
embargo la prudencia hizo que por algun tiempo 
los dos partidos no volviesen-sus armas uno contra 
otro, miéntras que estuviéron rodeados de ene­
migos comunes que se habrian gozado con sus 
pérdidas. Propusiéronse varios planes de acomo­
damiento: cada uno de los gefes procuraba engañar 
al otro, ó atraerá su partido los soldados del con­
trario; mas el carácter franco, afable y generoso 
de Almagro le ganó muchos de los partidarios de 
los Pizarros, indigoados de los modales duros é 
imperiosos de estos gefes. Animado con esta de­
sercion, Almagro se adelantó <le noche ácia la 
ciudad, sorprendió algunas centinelas, ganó las 
demas, y cercando la casa en que habitaban los 
dos hermanos, los obligó, despues de una obs­
tinada resistencia, á rendirse á discrecion ( 1 ). 

En estas primeras hostilidades de la guerra 
civil solamente hubo dos ó tres Españoles muer­
tos; pero pronto fuéron seguidas de escenas san­
grientas. Habiendo Francisco Pizarro dispersado 
los Peruanos que atacaban á Lima, y recibido 
grandes refuerzos de la Española y de Nicara-

(1 ) Zarate, lib. Ill, cap- 4. Vega, p. 2, lib . 11, cap, 29, 31 , 
Qomara, Hist. e, 134, Herrera, dec, PI, liL ll,_- cap. 15, 
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~gua, despachó quinientos hombres á las órdenes 
•537. de Alonso de Alvarado en a~xilio de sus hermanos 

y de la guarnicion de Cuzco . .Este cu-erpo, 'I"' 
podia mirarse como formidable en la infancia. de 
la dominacion española en la América, se ade­
lantó hasta cerca de la capital, ántes J.e sospechar 
que pudiese tener que combatir con otros ene,.. 
migos que no fuesen los Indios; de modo que estos 
Españoles quedáron asombrados de ver á sas 
compatriotas apostados en las orillas dcJ río de 
Aban ca y, decid.idos áimpedirles el paso. Alm,wo 
sin en,bargo, mas deseoso de atraerlos á su partiae 
que de ycnccrlos, int_cnló seducir al gefc con pro­
mesas y regalos; y aunque la fidelidad de Alvarado 
no vaciló,' manifestó que tenia mas virtud que 
talento para la guerra. Almagro le entretuvo C1ll 

varios movimientos, miéntras que un fuerte de• 
1acamento de sus soldados escogidos, pasando ti 

,2 de río por la noche, cayó sobre su campo, dispera6 
Julio. sus tropas ántes que tuviese tiempo de formarla 

en batalla, y le hizo prisionero con sus principala 
oficiales ( 1 ). 

Esta victoria habría decidido la disputa para 
siempre, si Almagro hubiese conocido el arte de 
aprovecharse de ella tan bien como el de vencer. 
Rodrigo Orgoños, oficial de mucho talento, qat 
:! las órdenes del condestable de Dorbon en fas 
guerras de Italia se babia acostumbrado á las ac-

( 1) Zara te, lib. /JI, cap. 6. Gomara, Bis t. cap. 138. Vega, 
p. 2, lib. JI, cap, 32, 34, Herrera, dec. YI, lib. II, cap. ~-
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ltl09esarriesgadasy decisivas, le aconsejó que qui--A-;;;;¡; 
-la vida á. los dos Pizarros, á Alvarado, y á ,537, 

al!¡unss otros que nunca podría ganar, y que mar-
chase inmediatamente á Lima con sus tropas vic-
llriosas áo.tes que el gobernador tuvie.e tiempo 
., prepararse para la defensa. Almagro conocía 
las ventajas de este consejo, y tenia la resolucion 
1teesaria. para, ejecutarle; mas cedió á senti­
mientos q11c parecian n.o convenir mucho á un 
aoldado d<! fortuna envejecido en el servicio, y 
lié detenido por escrúpulos que no debían espe-
nrse de un gefe de partido que habia desenvai-
l!Odo la espada en una guerra. civil. Su lmmanidad 
11 illlpidió derramar la sangre de sus contrarios, y 
el temor de ser tenidnporrehelde no le permitió 
elltra.t de mano armada en una provincia que su 
1111,erano habia señalado á otro. Sabia muy bien 
fl" la disputa entre él y Pizarro solamente podia 
terminarSe con las armas, y no pretendia evitar 
1&re modo de d,,cid.irla; pero una delicadeza mal 
mtendida en las circunstancias en que se hallaba 
le hacia desear que so rival fuese tenido por agre-
aor, y este motivo le indlljo á tomar tranquila-
~ote eLcamino.de Cuzco, esperando que Pizarra 
-,ioiese á buscarle ( 1 ). 

Este ignoraba aun la vuelta de Almagro, la 
kwna de Cµzco, la muerte de uno de• sus herma­
Des, la:. prision de los otros dos, y la derrota de 
.i.t .. r.ado. Todas estas nGlicias le llegáron á un 

( 1) Herrera, decad. Yl, lib. TI, cap. 101 11 . 
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~ mismo tiempo ; y aunque tantas desgracias reo-
1537. nidas abatiéron por un momento el valor con qne 

·habia resistido á los golpes mas duros de la ad­
versidad, la necesidad de proveerá su seguridad, 
asi ·como el deseo de la veng~nza, le impidiéron 
sucumbir, y tornó sus medidas con la sagacidad 
que le era natural. Como era dueño de la costa, 
y esperaba grandes refuerzos de hombres y de 
provisiones, fe importaba tanto ganar tiempo y 
evitar un compromiso, como á Almagro el apre­
surar sus pperaciones y venir á una accion de­
cisiva : recurrió pues á los artificios de que se 
sirvió otras veces con buen resultado, y Almagro 
fué bastante débil para dejarse entretener coa 
la esperanza de concluir sus diferencias amist~ 
samente. Tergiversando sin cesar sus pro,POsi-­
ciones, cediendo terreno oportunamente, con­
cediendolo todo á veces y retractando en seguida 
lo concedido, Pizarra alargó la negociacion de 
modo que, aunque cada dia fuese muy precioso 
para su competidor, se pasáron muchos meses sin 
haber convenido en nada definitivamente. Mién­
tras que Almagro y sus oficiales se ocupaban es­
clusivamente de evitar los lazos que les tendía el 
gobernador de Lima, Gonzalo Pizarro y Alvarado 
halláron medio de sobornar sus guardias, y no so­
lamente escapároÍl de su prision, sino que persua­
diéron á sesenta soldados de Almagro á escaparse 
con ellos ( 1 ). Habiendo la" fortuna restituido al 

(1) Zarate, lib, lll, c. 8. Herrera, dec. YI, lib. JI, e, 14, 
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gobernadOr uno. de sus hennanos, se resolvió á ~ 
cometer una perfidia por dar libertad al otro. Pro- 1537. 

puso á Almagro someter sus contestaciones al jui· 
cio del soberano, y que hasta su decision cada uno 
permaneciese en posesion de lo que actualmente 
ocupaba: Fernando Pizarro. seria puesto en li-
bertad, y marchada inmediatamente para Es-
paña con los oficiales que Almagro quisiese enviar 
para hacer valer sus derechos. Aunque el objeto 
ie Pizarro en estas proposiciones era manifiesto, 
y aunque su rival había sido engañado tantas veces 
pot· sus artificios, contó sin embargo con la sin­
ceridad del gobernador de Lima con ciega credu-
tidad, y aceptó todas estas condiciones ( 1 ). 

Tan pronto como Fernando Pizarro fué puesto 
en libertad, el gobernador no teniendo que temer 
el riesgo de su hermano, se quitó la máscara, ol• 
vidó el tratado concluido, no trató de conciliacion, 
y declaró abiertamente que las armas debian de­
cidir en adelante quien de los dos hahia demandar 
en el Perú. Hizo sus_preparativoscon la celeridad 1538. 

que exigia µna resolucion tan atrevida, y tuvo muy 
pronto setecientos hombres en .estado de marchar 
á Cuzco, cuyo mando entregó á sus hermanos, 
á los cuales podia confiar la ejecuciou de lasme-
tlidas mas violentas, porc1ue estaban ailimados de 
la ambicion'comun á los tres hermanos, y resen-
tidos por el recuerdo reciente de su prísion y su-

(1) Herrera, decad. YI, lib. 111, cap. 9, Zar.ite , lib. JI(, 
,Cp, 9• Gomara , Hist, cap. 140, Vega,p. 2, (ib. Jl, cap. 3§> 
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-:-d frimientos. Despucs de haber intentado inú1il-
A11n e • II d' 

1538. mente atravesar las montañas para cgar rrec-
Lamente á Cuzco, camioáron al sur á Jo largo de 
la costa hasta Nasca, y volviendo eDIÓnces á I. 
izquierda pasáron los desfiladeros que se en~ueo­
tran en el ramal de los Attdes, que se csl1endc 
entre es.tos y la capital. Almagro, en l_ugar de se­
guir el consejo de algunos de sus oficiales que 1, 
persuadia11 de rle.fender aquellos pasos difíciles, 
esperó á su. enemigo en la llanura de Cuzco, par~ 
fo cual parece se apoyaba en dos razones. Tcmaa 
sus órdeu..es poco mas de quinientos homhrcs, J 
temia del,ilitarsc mucho mandando algunos des­
tacamentos á las montañas; y como su caballcrí¡ 
era mas numerosa y mejor disciplinada que la di 
los Pizarros, solo podia sacar mucho partido de 
esta ventaja peleando en pais descubierlo. 

Los Pizarros avanzáron slll hallar otros obstá­
culos que los que procedían de la misma natu­
raleza de las regiones horribles y desiertas que era 
necesario atravesar. Luego que lleg:lron á la lla­
nura, los dos partidos se manifestáron iguabnente 
impacientes por terminar una disp?ta que d~raba 
despues de tanto tiempo: compatriotas, antigua-­
mente amigos, vasallos de un mismo soberano y 
marchando bajo las mismas banderas, veían la, 
montañas vecinas cubiertas de Indios congregado, 
para gozar del placer de ver como se degol_lahaa 
unos á otros, y dispuestos á atacar en segmda al 
partido que quedase vencedor; pero nada podian 
estos motivos sobre el odio cruel de que estaban 
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animados. Ninguna proposicion de paz se hizo de:;;:-;¡; 
ana parle ni de otra, ningun preliminar de aco- 1538. 

modamiento; ademas, desgraciadamente para Al-
magro, su avanzada edad no le permitía ya sufrir 
grandes trabajos; y en este momento crítico abru• 
mado de fatiga y privado de su actividad ordinaria, 
,e vió precisado á confiar el mando á Orgoños, 
.-e, aunque escelente oficial, no era tan estimado 
e los soldados ni tenia tanto ascendiente sobre 
ellos como el gefe á quien estaban acostumbrados 
!seguir y á respetar. El combate foé terrible y se 
miluvo por ámbas parles con igual valor. Almagro 
tmia mayor número de soldados viejos y mas ca-­
~ería; pero estas ventajas estaban balanceadas, 
por parte de Pizarra, con el número y con dos 
IOlllpañías de mosqueteros, que el Emperador 
hbia cn1 iado de España luego que tuvo noticia de 
la revuelta de los Indios ( 1 ). El uso de las armas de 

go era aun poco coman en América entre aven• 
eros que se equipaban de su cuenta y sin mu• 
o c,údado (2); así es que esta reducida tropa, ar­
ada coo regularidad y bien disciplinada, decidió 
accion. A cualquiera parte que se dirigiese, un 
ego sostenido y bien enderezado arrasaba cuanto 
con traba por delante, fuese caballería ó infan­

tería: Orgoños esforzandose en rehacer y animar 
.. tropas recibió una herida peligrosa; la derrota 
,e hizo colón ces general, y la crueldad de los ven-

(1) Herrer:a, dtcad. YI, lib.- Ill, cap, 8. 
(2)Zarate,lib.J(L,cap. 8. 

TOMO JII, l.? 

26 de 
Abril, 
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-----ccdorcs manchó la gloria de Ulla victoria tan com­
Auo de • • dº • le 

1538. ple La, pues el furor que mspira o~ manamen 
la guerra civil inducia á unosá asesinará sus com­
patriotas sin distincion ni remordimientos, y el 
deseo de venganza escitaba á otros á degollará sus 
enemigos particulares. 

Orgoños y muchos oficiales distinguidos fuéron 
muertos á sangre fria; mas de ciento cuarenta sol,. 
dados perecíéron en el campo de batalla, número 
grande para una accion entre dos cuerpo~ redu-­
cídos de tropa, y acabada en muy poco tiempo, 
Almagro, deTl)asiado débil para poder montar 
á caballo, quiso que le llevasen en litera á una 
allur; desde donde podía ver el campo de batalla: 
allí presenció los distintos movimientos de los do, 
ejércitos con la mas viva inquietud, y viendo por 
fin la LoLal derrota de sus tropas con la indignacioa 
.de un antiguo capitan acostumbrado á vencer1 
intentó salvarse huyendo; pero pronto fué hecho 
prisionero, y custodiado con todo cuidado ( 1 ). 

Los Peruanos, en lugar de atacar á los Espa­
ñoles como habían resuello, se retiráron tranqllt' 
lamente despucs de la batalla; y nada en la hit 
toria prueba acaso mejor el ascendiente de los 
Españoles sobre los Americ~os, que el ver qnt 
estos, testigos de la ,lerrola y de la dispei·sion de 
t,mo de los partidos, no tuviéron valor para acó-

(1) Zarate, lib. lll, cap. II, u. Ve¡;a , p, 2, lib. I!, cap. 
36, 3!::1 , Herrera, decad, rz, lib. III, cap. 10, 12; .lJ.b, IY, 
ca¡, 1 , 6. 
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. meter al otro debilitado y fatigado por su misma~ 
victoria, y que no se atreviéron á arrojarse sobre 1538. 

sos opresores cuando la fortuna les ofrecia una 
ocasion tan favorable para combatirlos con ven-
taja ( 1 ). 

Cuzco fué saqueado por los vencedores que 
encontráron un gran botin formado, por una 
parte, de lo que aun quedaba de los teso.ros de 
los Indios, y por otra, de las riquezas amonto­
nadas por sus contrarios en el Perll y en Chile; 
pero estos despojos y todo cuanto su gefe pudo 
-añadir á ellos se halláron ser tan inferiores á lo 
1JUC creian ser debido á sus servicios, que Fer­
nando Pizarro no pudiendo satisfacerles recurrió 
al mismo espediente que su hermano hahia em­
pleado en una ocasion semejante. Trató ,le pro­
porcionar ocupacion á estos espíritus inquietos y 
larbulentos, á fin de impedir que sus quejas de­
generasen en sedicion; y para ello animó á algunos 
de los oficiales que juzgó mas activos, á que em­
prendiesen nuevos descubrimientos, y á que in­
tentasen someter ciertas provincias no visitadas 
iun por los Españoles. Todos los gefes que se en­
cargáron de algunas de estas espediciones fuéron 
aeguidos de muchos voluntarios animados de un 
a.tor y de una confianza que solo se ha visto en los 
T enturcros de aquel siglo: algllllos de los soldados 
de Almagro se alistáron tamhien, y Pizarro tuvo 
lasalisfaccíon de verse libre de las importunidadeo 

(1) Zarate, lib. Ill, cap. 2, Vega, p, :1., lib. llf cap. 38. 

11 

' 
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~ de sus parlidarios descontentos, y del temor de 
1538. sus antiguos enemigos ( 1 ). 

Almagro permaneció muchos meses estrecha­
mente custocliado y cntregadoá todas las inquie­
tudes que le causaba la incertidumbre de su silua­
cion ; pues, aunque los Pizan-os habian decidido 
su suerte des,le que cayó en sus manos, la pra-• 
dencia les obligaba _á diferir su venganza hasta <¡lle 

los soldados que habian servido á las órdenes dt 
Almagro , y aun muchos de sus partidario.s ea 
<¡uienes no tenían entera confianza, estuvicsea 
lejos de Cuzco. Luego que cesó éste inconve­
niente, Almagro fué acusado jurídicamente de 
crímen de traicion, juzgado con las formalidades 
ordinarias, y condenado á perder la vida. Su sen­
tencia le horrorizó; y, aunque acostumbrado á 
arrostrar la muerle en los combates con la mayor 
intrepidez, no pudo sin debilidad verla acercarse 
bajo una forma ignominiosa. Recurrió á humild<4 
súplicas indignas de su gloria; rogó á los Piza¡ros 
trayendoles á la memoria su antigua amistad, y 
los servicios que habia hecho á su familia ; re­
cordó á Francisco la humanidad con que trató! 
sus hermanos Fernando y Gonzalo, cuando los 
tuvo prisioneros, cuya vida conservó á pesar de 
las advertencias de sus mas fieles amigos; rf 
instó por fin á que tuviese lástima de su avanza 
edad y de sus enfermedades, y á que le dejase lo, 

(1) Zarate, lib. lfl, cap. 12, Gomnra, Hist. ,;ap, 141. ller• 
rera, declld. Yl. lib. IY, ,ap, 'l.· 

.. 
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tristes reslos de una vida que no podía ser larga - 1_ d , , no a 
para tener tiempo de expiar sus pecados yde hacer t:l3S. 

paces con el ciclo. Los ruegos de un hombre esti-
mado de cuanlos habían servido á sus órdenes 

' arrancáron lágrimas de los ojos de todos, y enler-
nedéron los corazones mas duros, dice un histo­
riador español , pero no alt~ráron la invariable 
resolucion de los Pizan·os. Luego que Almagro 
f()OOció que su suerte era inevitable, se revislió 

. de la dignidad y del ,·alor de un antiguo soldado, 
y fué ahogado en la prision , y en seguida deca­
pitado púhlicamcnte á los setenta y cinco años 
de su edad. Dejó un hijo crue babia tenido de 
una India de Panam:í, prisionero á la sazon en 
Lima, y á quien sin embargó nombró por sucesor 
en su gobierno, en vir1ua del poder que para ello 
tenia del Emperador { 1 ). . 

La noticia de estos estraorclinarios aconteci- 1539. 

mientos llegó muy tarde á España, porque la 
¡¡uerra civil hahia sospendido toda comunicacion 
ron la península. Desgraciadamente para el par ..... 
1ido victorioso, los primeros que la lleváron fué-
ron unos oficiales de Almagro que hahian (lejado 
el pais en la época de la última rcvolucion, y 
que conláron los hechos con todas las circuustan-
tias contrarias á los Pizarros : su ambicion, su 
áesprecio de las obligaciones mas solemnes, sus 
violencias y su crueldad fuéron referidas con 

(1) ~afate, lib, lll, cap. 11. Gomara, Hüt. cap. , 4,. Vega, 
P· 2, l,b. 111 cap, 39. llcrrera I decad YI, lib. l 17, cap. 9 j lib~ 
r,cap, 1, 
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~ toda la malignidad y exageracion propias del e5-
,539, píritu de partido. Fernando Pizarro, que llegó in­

mediatamente despues, y que se presentó en la 
corle con una magnificencia estraordinaria, tra-­
bajó en borrar estas impresiones y en justificarse 
á sí mismo y á sus hermanos, representando á 
Almagro como agresor. El Emperador y sus mi­
nistros, poco instruidos ,para decidir con acierto 
tual de los dos partidos era mas culpable , cono­
tiéron claramente las funestas consecuencias que 
dehian resultar de estas disensiones. Era evidente 
que miéntras que los gobernadores encargados 
de la administracion de dos colonias nacientes 
empleasen uno contra otro las fuerzas destinadas 
á defenderlas contra el comun enemigo, el bien 
público seria de poca importancia para ellos, y 
que los Indios podrían aprovecharse de sus divi­
¡iones para esterminar á vencedores y vencidos¡ 
pero era mas fácil conocer el mal que hallar un 
remedio oportuno. Las informaciones que se ha­
bian recibido eran tan incompletas y tan sospecho­
sas, y ellugar de la escena estaba tan distante , que 
era casi imposible prescribir á un administrador 

•,. la conducta que debia seguir; y podia acontecer 
que ántes que un plan aprobado en España pu­
diese ser practicado en el Perú, su ejecucion Ue­
gase á ser muy funesta por el cambio de las cir­
cunstancias y de la situacion de los partidos. 

El Emperador pues se vió forzado á enviar al 
Perú un hombre revestido depoderesmuy amplios 
y casi arbitrarios, quien despues de haber obser-
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vado por sí mismo el estado de los negocios, y ave--:;;;:7. 
riguado en los mismos lugares la conducta de los ,539, 

distintos gefes, tuviese autoridad para establecer 
la forma de gobierno que juzgase mas ventajosa á 
la metrópoli y á la colonia: en esta virtud, nombró 
para tan importante empleo á Vaca de Castro. 
Este era juez en la audiencia de Valladolid, y sus 
talentos, su integridad y su firmeza justificáron la 
eleccion del soberano. Sus instrucciones·, aunque 
estensas, no le ligaban en sus operaciones, pues 
podia revestirse de varios caracteres segun las 

1circunstancias en que se hallase. Si encontraba 
aun vivo al gobernador, solamente debia. tomar 
la cualidad de juez, para conservar la apariencia 
de obrar de concierto con él, y para no chocar 
con un hombre á quien su patria debia tanto; 
mas si Pizarro babia muerto, estaba provisto de 
despachos que debia exhibir ~n tiempo y forma, 
y que le nombraban su .sucesor en el gobiemo. 
Esta atencion con resPecto á Pizarro parece no 
obstante haber sido efecto del temor de su po-
der, mas bien que testimonio de aprobacion de 
su conducta; porque al mismo tiempo que la 
corte afectaba contemplarle de este modo, su 
hermano Fernando fué arreslado en Madrid, y 
encerrado en una prision en donde estuvo mas de 
veinte años ( 1 ). 

Miéntras Vaca de Castro disponia su viage, .en 15~0. 

el Peftí pasaban acontecimientos muy impor-

(1) Gomara. Rist. cap. 1 42. Vega , p. 11 , lib. 11, r.-ap,. 4o. 
Berrera, decad, YI, lib. Ylll, cap. 10, u¡ lib. X, cap. i.. 
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:;;;;-;;; tantes. El gobernador, mirandose despues de la 
,540. muerte de Almagro como único depositario de 

la autoridad, repartió las tierras entre los ven­
cedores. Si hubiese hecho este repartimiento con 
alguna imparcialidad , la comarca tenia bastante 
estension para proporcionarle con que recom~ 
pensará sus partidarios y ganará sus enemigos; 
pero Pizarro se condujo con toda la injusticia del 
espíritu de partido, y no con la equidad de Ull 

juez que desea conocer el mérito y premiarle. 
Comenzó por tomar para sí, ó para sus hermanos 
y favoritos, grandes distritos en las provincias 
mas pobladas y mejor cultivadas: los demas so­
lamente tuviéron parte en los terrenos menos 
buenos y peor situados; y los soldados de Al­
magro, entre los cuales se contaban muchos de los 
primeros aventureros á cuyo valor y pcrsen­
rancia debió Pizarro la mayor parte de sus prót­
peros sucesos, quedáron absolutamente escluido, 
de la propiedad de aquellas mismas tierras que 
ellos habían conquistado. Como la vanidad de 
cada uno le hacia dar un valor cscesivo á sus ser­
vidos, y exagerar sus pretensiones á proporcioo 
que se cstendian las conquistas, todos cuantos 
fuéron engaalados en sus esperanzas rcclamáron 
abiertamente contra la injusticia y rapacidad del 
gobernador, entretanto que los partidarios de Al­
magro murmuraban en secreto y meditaban su. 
venganza ( 1 ). 

(1) Vega, p. 11, lib. 111, up, 2. Herrera , dtcad. f/1, ü6. 
P'JTT, cap, 5, 
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Por rápidos que hubiesen sido los progresos he- Año~. 

cbos por los Españoles en la América meridional, 154•· 
iesde la entrada de Pizarro en el Perú, su ¡,asion 
por las conquistas no estaba aun satisfecha. Los 
oficiales que Fernando Pizarra nombró ¡,ara man-
dar varios destacamentos pcnelráron en distintas 
provincias: es verdad que padeciéron mucho, unos 
en las regiones estériles y frias de los Andes, y 
otros en ]os bosques, pantanos y en ]as llanuras; 
pero verificáron descubrimientos que estendiéron 
los conocimientos y la dominacion de los Espa-
ñoles. Pedro de Yaldivia volvió á emprender el 
proyecto de Almagro sobre Chile 7 y á pesar del 
valor de los naturales del pais hizo tales pro­
gresos que fundó la ciudad de Santiago, primer 
establecimiento español en est.a provincia ( 1 )· 

Pero entre todas las espediciones hechas ácia este 
tiempo, ninguna es tan memorable como la de 
Gonzalo l'izarro. No queriendo el gobernador 
rolocar eo JJuesto alguno importante á ·otros que 
isus hermanos, quitó á llcoalcazar, quien habia 
tonquistado á Quilo, el gobierno de este reino 
por darsele á su hermano Gonzalo, encargando 

este al mismo tiempo el clescuhrimiento y con­
'!UiSla de los paises situados al este de los Andes, 
'IUC los Indios dccian abundar en canela y en 
otras preciosas es¡)ecerías. Gonzalo, tan valiente 
y ambicioso como sus hermanos, emprendió con 
mucho celo esta peligrosa espedicioo, y salió de 

(1 ) 7arate, lib. lll , cnp, 13. O,·a.lle , lib. Il, rap. 1, etc. 

" 
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~ Quilo al frente de trecientos y cuarenta solda--
1540. dos, de los c:..1ales casi la mitad eran de caballerfa, 

y cuatro mil Indios para llevar las provisiones. En 
este camino, que era necesario abrir por enmedio 
de los montes, pereciéron casi todos los infelices 
Indios por el esceso del frio y de la fatiga á qut 
no estaban acostumbrados; y los Españoles, aun­
que mas robustos y capaces de sufrir la diferencia 
de climas, padeciéron mucho y perdiéron algu­
nos hombres. Pero cuando bajáron al pais llano, 
creciéron sus padecimientos, porque tuviéron que 
aguantar dos meses de una lluvia tan continua que 
no les daba tiempo para secar sus vestidos(•~ 
Las inmensas" llanuras que atravesaban, absoluta­
mente despobladas ú ocupadas por las hordas m11 

bárbaras y groseras del Nuevo Mundo, les pro­
porcionaban pocas subsistencias: se veian foria­
dos á abrir senderos en las cienagas, 6 en los 
bosques cortando los árboles, cuyos trabajos con­
tinuos y la falta de alimento habrian rendido la 
constancia de toda especie de tropas ; pero el valilr 
y la perseverancia de los Españoles del siglo dé­
cimo sesto estaban á pmeha de todo género de 
contratiempos. Siempre seducidos por las falSII 
relaciones que les hacian de la riqueza de los 
paises que iban á descubrir, cont:inuáron mar--­
chando hasta llegará las orillas del Coca ó Napo, 
uno de los grandes ríos que desagüan en el J\la­
rañon, en donde construyéron con mucho trabajo 

( 1) Z::irate , lib. IY, cap. 2 . 
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111\ª barca que creian deber serles muy uw pa1d Ai\000 
pasar Jos ríos, para proporcionarles provisiones, 1540, 

y para reconocer el pais; y fué montada por cin-
cuenta soldados á las órdenes de Francisco de 
Orellana , primer gefe de la tropa despues de 
Pizarro. La corriente del río los arrastró con tal 
rapidez, que muy luego se adelantáron á sus com­
pañeros que los seguían por tierra con mucha len-
titud y dificultad. · 

Orellana, jóven ambicioso, alejado de su co­
mandante, comenzó á mirarse como indepen­
diente ; y arrebatado de la pasion dominante en 
aquel siglo, formó el proyecto de distinguirse 
con algun descubrimiento importante, siguiendo 
el curso del Marañon hasta el Océano , y reco­
nociendo los vastos países regado~ por este río. 
Este proyecto era tan arriesgado como pérfido, 
y Orellana fué culpable sin duda desobedeciendo 
á su gefe, y abandonando á sus compañeros eu 
anos desiertos desconocidos eu que no tenian otra 
esperanza del resultado de su empresa y de su sal­
vacion , que la que fundaban en aquella misma 
harca de que los privaba Orellana ; pero el crímen 
de este fué expiado en cierto modo por la valentía 
con que se aventuró á seguir un~ navegacion de 
casi dos mil leguas por enmeclio de nacionesdcsco-­
nocidas, en un barco hecho prcci¡,it.1damente con 
madera verde y mal construido, sin provisiones, 
sin brújula y sin piloto. Su denuedo y su valor 
supliéron á cuanto le fallaba : ahandonandose 
sin temor á la corriente del Napo, fué llevado al 
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fuTesur -nasta el gran río 1\'Iarañon; volviendo en se-

1540. guida al este con el mismo río, siguió esta direc­
cion; desembarcó frecuentemente en sus orillas, 

unas veces j,ara hacer provisioues, á pesar de la 
resistencia que le oponian las naciones salvages 
que encontiaha al paso, y otras para conseguirlas 
amistosamente de las tribus mas chilizadas i y des­
pues de un~ larga serie de peligros vencidos con 
admirable valor , y de trabajos sufridos con no 
menor constancia, entró en el Océano en donde 
le esperaban uoevos riesgos ( 1), que superó ta~ 
bien: llegó por úllimo al establecimiento español 
de la isla de Cubagua, de donde marchó para E,. 
paña. La vanidad nalural á lo$ viageros que bao 
visitado países desconocidos de los dcmas hom­
bres, y el artificio propio de los aventureros ocu­
pados en darse importancia, concur~iéron á ha­
cerle mezclar en la relacion de su viage muchas 
fábulas con algunas verdades. Pretendia haber deo- . 
tuhiertopaises tan ricos, que los techos de sus tem­
plos estaban cubierlos de planchas de oro, y dió 
una descripcion circunstanciada de una república 
de mugeres guerreras que habian estendido su 
dominacion sobre una parte muy considerable de 
las llanuras inmensas que babia visitado. Estas 
estravagantes patrañas fuéron el orígen de la opi­
nion de que babia en esta parte del Nuevo Mundo 
un paisabundante en oro, conocido con el nombre 
ele El Dorado, y una república de Amazonas; y 
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el gusto de los hombres por lo maravilloso es tal, Año de 

que ha pasado mucho tiempo y ha habido mucha ,54,. 

dificultad en .que la razon y la observacion hayan 

destruido estas fábulas. El viage de Orellana , pu-
rificado de todas estas quimeras, merece sin em-
bargo ser- observado no solamente como una de 
las mejores especliciones de este siglo tan fecundo 
en empresas, sino como el primer acontecimiento. 
que dió una noticia cierta de la existencia de las 
inmensas regiones que se estienden al este desde 
los Andes hasta el Océano ( 1 ). 

No hay términos con que poder espresar la 
turbacion de Pizarro, cuando llegado que hubo á 
la confluencia del Napo y del Marañon, en donde 
babia mandado á Orellana que le esperase, no en­
contró el barco. No podia creer que un hombre 
á quien babia confiado la ejecucion de una órden 
tan importante hubiese cometido la villanía y la 
ingralitud de dejarle en semejante situacion; y 154 1• 

no hallandole en el sitio señalado, atrihuyó su 
falta á algun accidente. Avanzó pues cincuenla 
leguas mas, siguiendo las orillas del Marañan , 
esperando á cada instante ver llegar la harca car-
gada de provisiones, y por último encontró en 
aq11ellos desiertos un oficial español, que .habían 
dejado abandonado por haber tenido la noble 
firmeza de vituperará Orellana la perfidia de su 

(1) Zarate, lib. zr, cap, 4, Gomara, His~. cap. 86. Vega, 
p 1 t, lib. lll, cap. 4. Herrera, decatl Yl, t,b. TX, cap, 2 1 5, 
H,1driguez, El Marañony .dmazonas, lib. l I cap. 3 . 

.. 
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Año de procedimiento. Pizarro sup~ por él toda 1a esten4 

1541. sion del crimen de Orellana, y sus compañeros 
conociéron el horror de su situacion en este mo-­
mento en que se viéron privados de su único 
recurso. El ánimo de los mas valientes y de los 
mas antiguos veteranos se abatió, y todos· pi­
diéron .con instancia volver a tras. Pizarro, afec­
tando u.na tranquilidad que no tenia, no contra~ 
dijo sus deseos; pero se hallaba entónces á mas 
de mil y doscientas millas de Quito, y en su 
vuelta los Españoles tuviéron que vencer mayo­
res dificultades que las superadas en su primera 
marcha, sin estar sostenidos por las mismas espe­
ranzas. La hambre les obligó á alimentarse con 
raices y frutas salvages, á comer sus caballos, 
sus perros, los réptiles mas repugnantes, y por 
último hasta el cuero de las sillas y de los cin­
turones. Cuatro mil Indios y doscientos diez Es­
pañoles pereciéron en esta desgraciada espedi­
cion que duró cerca de dos años; y como Orellana 
habia llevado consigo cincuenta, solamente vol­
viéron á Quito ochenta, desnudos como salvages, 
y tan estenuados por la hambre y por la fatiga 1 

que mas r¡ue hombres parecían espectros ( 1 ). 

Pero, en lugar de gozar del reposo que exigia 
su estado, Pizarra de vuelta á Quito tuvo noticia 
de un fatal acontecimiento que le amenazaba 

( 1) Zara te, lib. Ir, cap. 2, 5. Vega, P· 11, lib. lll, cap. 3, 
4, 5,14. Herrera,decad. PI, lib. PUi, cap. 'J,8¡lih,JX, 
cap. 2, 5; decad. Yll, lih, lll, cap, 14. Pizarro, Varones Illli• 
tres, 349, ele. 
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con mayores desgracias que las que acababa de Aüo de 

esperimentar. Despues que su hermano hizo el 154i. 
repartimiento de sus conquistas entre sus com­
pañeros con la parcialidad 'lue hemos hecho no-
tar mas arriba, los partidarios de Almagro, mi­
randose como proscriptos por el partido dou)i-
nante, no conservaban esperanza alguna de me-
jorar su suerte. Una porcion de ellos se retirá-
ron á Lima, en donde la casa del jóven Almagro 
les estaba siempre abierta. La corta parle de la 
fortuna del padre, que el gobernador había de-
jado al hijo, se empleaba en hacerlos subsistir: 
el afecto que todos los que sirviéron á las órdenes 
de Almagro le manifcstáron siempre, le convir-
tiéron entónces ácia su hijo que acababa de .. en-
trar en la edad viril, y que estaba dotado de todas 
las prendas necesarias para cautivar el afecto de 
los soldados. De hermosa figura, hábil en todos 
los ejercicios del cuerpo, valiente, de carácter 
franco y generoso, parecia nacido para mandar; 
y como su padre habia reconocido en sí mismo 
los inconvenientes de la falta de educacion, pro-
curó que la de su hijo fuese esmerada: de modo 
que los conocimientos que este adquirió aumen-
taban el respeto que le tenian unos aventureros, 
por la mayor parte ignorantes, sobre los cuales., 
con respecto á esto, poseia muchas ventajas. Los 
partidarios de Almagro halláron en este jóven el 
centro de reunion de que tenian necesidad, y 
mirando)e como su g'efe, se dispusiéron á em­
prenderlo todo por servirle ; pero su afecto por 

• 
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~ Almagro no era el único motivo que se propo-
..í4r. nian en esto, pues á él se juntaba el deseo de salir 

de la penosa situacion en <¡ue se hallaban. Mu­
chos de entre ellos, faltos de todo ( 1), y cansados 
de vivir á espensas de su gefe ó de aquellos de 
sus compañeros que pudiéron sustraer algunos 
restos de su fortuna á las confiscaciones y á las 
,•iolencias de los Pizarros, esperaban con impa­
ciencia una ocasion en que poder ejercer su de­
nuedo y s11 actividad : comcnzáron pues á deli­
berar acerca de los medios de vengarse del autor 
de sus males. Sus maquinaciones no estuviéron 
ocultas mucho tiempo, y el gobernador recibió 
aviso de vivir prevenido contra unos hombres 
que pareciao meditar alguna accion desesperada 

. b ' y que teman astante resolucion para ejecutarla; 
mas, fuese intrepidez nalural, 6 fuese desprecio 
de nnas gentes á quienes la misma pobreza pri­
vaba en su conceplll de la posibilidad de em­
prender cualquiera cosa notable, desatendió las 
advertencias de sus amigos. (e Estad tranquilos . ' 
>) les dec1a , yo estaré seguro miéntras todos 
11 sepan· en el Perú que puedo en un momento 
11 quitar la vida á cualquiera que se atreva á con~ 
11 cebir el proyecto de atentar á la mia. ,) Esta 
seguridad dió á los partidarios de Almagro todo 
el liempo necesario para maOurar su proyecto; 
y Juan de Rada, oficial de muchos talentos, que 
babia educado al jóv•efl A~magro, dirigió sus me• 

' 
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didas coo todo el celo que le inspiraba el afecto~ 
que profesó al padre , y con toda la autorida,l que , s4, . 
le daba sobre los conjurados el conocido ascen-

diente que tenia sobre su pupilo. 
Un domingo, dia veinte y seis de Junio, des­

pues de mediodía , hora de reposo en to,los los 
paises cálidos , Rada y die, y ocho de los mas 
arriesgados conjurados salen de la casa de Al­
magro armados de piés á cabeza y con espada en 
mano , y se dirigen ácia el palacio <lel gober­
nador, gritando: ¡viva el Rey, y muera el tirano! 
miéntraslos demas conspiradores, advertidos por 
una señal, se presentan , armados tambicn, en 
varios puntos para sostenerlos .. Pizarro, rodeado 
ordinariamente de una comitiva tan numerosa 

\ orno podia tenerla el particular mas rico del 
tiempo en que vivia, no tenia á la sazon casi 
nadie en su compañía , porque acababa de le­
vantarse dtJ.a mesa , y sus criados se hahian re­
tirado á sus habitaciones. Los conjurados atra­
vesáron los dos primeros patios sin obstáculo, y 
estaban ya al pié de la escalera, cuaodo un page 
dió la noticia á su amo que estaba en conver­
sacion con algunos amigos en una gran sala. El 
gobernador, á quien ningun riesgo asustaba, 
pidió sus armas, y mandó á Fraacisco de Chaves 
que cerrase )a puerta; pero es.te oficial, no con­
servando bastante presencia de espíritu para eje­
cutar una órden tan prudente, corrió hasta la es­
calera, y preguntó á los c'V'jurados que querian 
y á donde iban. En lugar de. responder, le atrave-

• 
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Año de sáron el corazon de una puñalada y se arrojáton á 
,54,. la sala. Algunos de los que estaban en ella saliéroo 

por las ventanas, otros intentáron escaparse, y · 
un corto número tomando la defensiva siguiéroD. 
al gobernador á" un aposentoi vecino. Los amo­
tinados, animados á vista d~l objeto de su odio, 
los persiguiéron : Pizarro , sin otras armas que 
su adarga y la espada, defendió la entrada, y 
ayudado de su hermano uterino Alcántara y de 
algunos pocos amigos, sostuvo un combate taa 
desigual con una bravura digna de sus antiguas 
proezas y con el vigor de un jóven. 11 Valor, coro­
" pañeros, les decia, nosotros somos bastantea 
>) para castigar la audacia de estos traidores.• 
Pero los conspiradores cubiertos con su armadura 
se defendian fácilmente de los golpes que se lef 
tiraban, miéntras que los suyos hacian correr la 
saogre. Alcántara cayó muerto á los piés de su 
hermano ; casi todos los demas d9 s amigos 
estaban mortalmente heridos; y el gobernador 1 

tan cansado ya que apénas podia maoejar la es­
pada ni defenderse contra tantos enemigos, re­
cibió un·golpe mortal en el pecho, cayó, y murió 
en el momento. Al instante los asesinos corriéron 
por las calles, mostrando las espadas ensangren­
tadas, y publicando la muerte del tirano : se les 
reuniéron cerca de doscientos de sus compañeros, 
quienes despues de haber llevado en triunfo al 
jóven Almagro'por la ciudad, convocáron los ma­
{listrados y los principales vecinos, y les obligáron 
á reconocerle por legítimo sucesor de su padre 

• 
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en el gobierno. El palacio de Pizarro ,_ asi como~ 
)as casas de muchos de sus partidarios, fuéron ro~ 154,. 
hadas por los soldados que tuviéron la doble satis-
faccion de vengarse de sus e~emigos, y de enri- · 
quecerse con los despojos de aquellos en cuyas 
maoos habian caido las riquezas del Perú ( 1 ). 

La valentía y el resultado de esta conspiracion, 
asi como el nombre y las calidades populares de 
Almagro, atrajéron á sus banderas un. crecido 
número de soldados. Todos los que perdié1·on la 
esperauza de hacer fortuna, gobernando Pizarro, 
y todos los que habian esperimentado sus violen­
cias ó su codicia eD los últimos años de su vida, se 
declaráron sin vacilar en favor de Almagro ; y 
como eran muchos, este jóven se viómuy proJ}to á 

• la cabeza de ochocientos de los mal valientes sol­
dados del Perú. Como su juventud é inespe~ en­
cia no le permitían mandar.,,;n persona, nomhr6 
general á Rada; pero, á pesar de unaf fucrzas tan 
grandes reunidas en tan poco tiempo, faltó mucho 
para que su autoridad fuese generalmente reco­
nocida. Pizarro dejó muchos amigos que apre­
ciaban su memoria: el atroz asesinato de un hom.:. 
hfe á quien su patria tenia tantas obligaciones, 
horrorizaba á todos los que conservaban alguna 
imparcialidad: la vergonzosa estraccion de Alma-

• gro y la incertidumbre del título en que fundaba 

sus pretensionés, le hacian ser mirado por otros 

(1 ) Zarate, lib. IY, cap. 6, 8. Gomara, Hist. cap. 14~ , 
145. Vega,p. 11,lib. lll , cap. 5,7. Herrera,decacl, Yl,l1b. 
X, cap. 4, 7. Pizarro , Varon. llast. p, 183 . 


